Somos la edad del porvenir (Javier Álvarez)


Nos dictan siempre, 

somos la edad del porvenir.

Nos van dictando

cómo nacer, cómo vivir.

Nos dictan normas 

que sin querer hay que cumplir.

Nos dictan todo 

porque hay que saber elegir

Nos dictan flores

y no nos dan con qué crecer.

Nos dictan frases

sin enseñarnos a aprender.

Nos dictan godos

para estudiárnoslos con fe.

Nos dictan cambios 

con que amarrarnos a una red.

Nos han contado 

que los hermanos son los que dictan

sin dar la mano,

y nos han dicho 

que lo que oímos es así.

Tiramos dados 

y cuentan poco en el saber.

Nos salen granos 

en una edad de no entender.

Nos dictan normas,

que sin querer hay que cumplir.

Nos dictan todo

porque hay que saber elegir.

Nos llevan raudos 

hacia un mañana que se nos borra,

que se me empaña,

y nos han dicho 

que lo que somos está ahí.

Nos dictan normas 

que sin querer hay que cumplir.

Nos dictan todo 

porque hay que saber elegir.

Nos dictan normas

que sin querer hay que cumplir.

Nos dictan todo,

somos la edad del porvenir.

Somos la edad del porvenir (4)

Si hay Dios… (Alejandro Sanz)



EH, SI HAY DIOS, seguramente entiende de emoción, si hay Dios… (2)

Podrás llevarte a aquellos que me importan,

despojarme de mis ropas, desviarme de la luz.

Podrás llenar de oscuridad mis sueños, podrás porque eres Tú.

Podrás romper de nuevo el juramento,

deshaciendo las cadenas que te ataron una vez.

Pero dame Tú el valor, que tengo miedo.

O puedes darme una esperanza,

o arrancarme al fin las ganas de seguir por ti,

buscando entre mi almohada, que es una dama blanca…

EH, SI HAY DIOS…

Podría haberte dicho que me importas,

eso… y un millón de cosas. 

Pude hacerlo y no lo hice, y no sé por qué.

Será porque es más fácil escribirlo o demostrarlo, 

que montar un numerito de esos de fatalidad.

Según lo que establece el reglamento del aparentar.

*Podría haberte llorado un mar de lágrimas saladas,

arrojarme a los abismos y partirme en dos el alma,

desatar la tempestad y el huracán de mi garganta,

y confesar desesperado que no puedo con mi rabia.

Aunque en mi actitud no soy tan evidente,

no puedo sufrir más.

Que el dolor, cuando es por dentro, es más fuerte.

No se alivia con decírselo a la gente.

** Lloraré… sí, sé llorar,

como el tímido rocío del clavel en soledad.

Estaré… - todos se irán, ya lo sé -

a tu lado en cada golpe.

Como lo hacen las orillas y la mar.

Como lo hace el campo y el agua que lloverá.

Podría ser más educado,

pero el alma sólo entiende de emoción,

y, si hay Dios, seguro entiende de emoción

EH, SI HAY DIOS…

* Podría haber llorado un mar de lágrimas soladas…

** Lloraré… 

EH, SI HAY DIOS, seguramente entiende de emoción, si hay Dios (2)

Eh, si hay Dios, sea como sea es simplemente amor, ¡Hay Dios!.

Eh si hay Dios, seguramente entiende de emoción, si hay Dios

La quiero a morir (Francis Cabrel)…


* Y yo que hasta ayer sólo fui un holgazán

y hoy soy el guardián de sus sueños de amor

la quiero a morir.

Podéis destrozar todo aquello que veis

porque ella de un soplo lo vuelve a crear

como si nada (bis)

la quiero a morir.

Ella borra las horas de cada reloj

y me enseña a pintar transparente el dolor

con su sonrisa.

Y levanta una torre desde el cielo hasta aquí

me cose unas alas y me ayuda a subir

a toda prisa (bis)

la quiero a morir.

** Conoce bien cada guerra

cada herida, cada sed

conoce bien cada guerra

de la vida y del amor también.

Me dibuja un paisaje y me lo hace vivir

en un bosque de lápiz se apodera de mí

la quiero a morir.

Y me atrapa en un lazo que no aprieta jamás

como un hilo de seda que no puedo soltar

no quiero soltar (bis)

la quiero a morir.

Cuando trepo a sus ojos me enfrento al mar

dos espejos de agua encerrada en cristal 

la quiero a morir.

Sólo puedo sentarme, sólo puedo charlar

Sólo puedo enredarme, sólo puedo aceptar

ser sólo suyo (bis)

la quiero a morir.

**Conoce bien…

* Y yo que hasta ahora …

Todo aquello que escribí (Francis Cabrel)


Ahora  que duerme todo entre los dos

qué loca tú, qué loco yo

qué solos al final

ahora que estamos libres cada cual

sólo me queda por decir

que todo aquello que escribí

lo hice con tinta de tus lágrimas.

Tanto mirarte, que no pude verte

y me olvidé de tus cadenas

y mi propia muerte.

Soñaba con beber la libertad

y  sólo me queda por decir

que todo aquello que escribí

me lo dictó tu risa nada más. 

Y aún andarás descalza por mis sueños

y asomarás por donde asoma 

el blanco sol de enero

si por casualidad te he de olvidar

sólo me queda por decir

que todo aquello que escribí

será de ti, será lo nuestro.

Ahora que duerme todo entre los dos

qué loca tú, qué loco yo

qué solos al final

ahora que estamos libres cada cual

sólo me queda por decir

que todo aquello que escribí

lo hice con tinta de tus lágrimas.

PIEL (Sergio y Estibalitz)

Le llamaban piel y era como la tarde

tan dorada como el sol sobre la miel

por su forma de decir, por su mirada

tan sincera y procaz a la vez.

Le llamaban piel y ella lo sabía

lo sabía y explotaba su niñez

hasta que un día la tarde se lo dijo

cuídate, cuídate, cuídate.

Qué será de aquella piel de miel

qué será de su mirada

qué será cuando un  otoño cruel

le madure y marchite su piel.
Pero un día seducida por el aire

de la mano de la noche se marchó

y su piel que antaño fuera piel de lujo

en rebajas de enero quedó

Le llamaban piel y ella lo sabía…

Qué será… (bis)
